REFERAT TEMA 3. Características psicosociales en los diferentes equipos deportivos.
Encuentro No.8
Sistema de conocimientos
Concepción de grupo y equipo deportivo, características psicosociales generales o comunes, condiciones para su existencia. Propiedades: actividad, comunicación, motivos y metas, estructura, normas y dinámica. 
DEFINICIONES DE GRUPO Y EQUIPO
La pertenencia a grupos es una característica fundamental de los seres humanos. Nos unimos, participamos y pertenecemos a variados grupos para desempeñar diversas actividades, esto conduce a un intercambio de influencias recíprocas.
Si intentamos precisar lo que se entiende por grupo, podemos encontrar muchas definiciones, donde cada una de ellas clarifica rasgos distintivos bien de orden subjetivo como objetivo.
Los grupos presentan un conjunto de propiedades que son comunes a todos, independientemente de sus peculiaridades distintivas, como son: el tamaño, la estructura, las normas, la comunicación, la actividad, los motivos y las metas, etc.
La Psicología Social se ocupa especialmente del estudio de los grupos pequeños, donde su existencia e interacción es a partir de dos individuos hasta donde es posible establecer contactos directos (cara a cara) entre las personas que lo componen. No se puede establecer una cifra fija, estática de límite superior, ya que estos grupos se condicionan al carácter y la duración de la actividad común que se realiza, el tiempo de existencia del grupo, así como la frecuencia de los contactos entre sus miembros. Lo que sí está muy bien definido es que entre sus miembros existe una comunicación inmediata, cada uno personalmente conoce a los otros, sabe sus nombres y particularidades personales distintivas.
Así mismo, esta rama sociopsicológica se ocupa de esos grupos pequeños organizados (formales), que son aquellos que se construyen sobre la base de documentos oficiales y se construyen para la realización de objetivos sociales. También son de pertenencia, donde cada sujeto del grupo se reconoce como miembro y los demás lo reconocen a él como tal, hay identificación con normas y valores grupales. 
El equipo deportivo representa a un grupo pequeño, organizado y de pertenencia, con todas las características inherentes a la composición, estructura, vínculos y relaciones, objetivos, estilos y formas de comunicación que desde el punto de vista genérico le permiten ubicarse en esa categoría. Pero el equipo es un grupo especial, con características derivadas de la actividad deportiva y su propia dinámica, con una alta proximidad física durante espacios de tiempo. Se construye sobre la base de la voluntariedad de los deportistas, interesados por la actividad conjunta, teniendo objetivos y tareas comunes que se cumplen a través de la interacción física y psíquica.
El equipo deportivo es un organismo social y único. En él surgen diversas manifestaciones  psicosociales como son: los esfuerzos volitivos conjuntos, el pensamiento táctico colectivo, las normas, opiniones y disposiciones colectivas, hasta llegar a alcanzar y sentir la competencia deportiva del equipo, expresada en un elevado nivel de dominio de los conocimientos, habilidades y destrezas, que hacen capaz al equipo a la hora de enfrentar la lucha competitiva, momento éste donde se deben materializar los altos logros alcanzados en el desarrollo grupal. Influye en la actividad intelectual, motivacional, emocional y volitiva de los deportistas, en sus puntos de vistas, creencias y conductas. Sus integrantes se renuevan con cierta regularidad, de ahí la coexistencia de veteranos y noveles.
CARACTERISTICAS PSICOSOCIALES COMUNES EN LOS EQUIPOS DEPORTIVOS.
Dentro de las características generales o comunes de los grupos deportivos se destacan las siguientes:
Características Generales del Grupo
Comunicación
Dinámica
Normas
Motivos y Metas
Actividad
Estructura













Estructura
La estructura adquiere especificidades atendiendo a las características del deporte que se trate. Se establece un sistema determinado de relaciones interpersonales formales y no formales. Por eso la estructura y las relaciones estructurales constituyen una característica esencial de los grupos y equipos deportivos, en la que se indaga sobre los sistemas de elementos integrantes y el principio de la regulación recíproca (contactos y relaciones oficiales o no oficiales) que está determinada por el carácter y los requerimientos de la actividad, presuponiendo una distribución precisa de obligaciones de acuerdo a las posiciones y funciones de cada miembro.
Las relaciones formales, oficiales o también denominadas funcionales, se constituyen sobre la base de las normas establecidas en cada deporte, como es en el caso del béisbol, donde por ejemplo encontramos los vínculos entre lanzador, receptor, primera, segunda y tercera base y los jardineros.
Las relaciones no formales, no oficiales y sí emocionales son las que emergen espontáneamente sobre la base de distintas necesidades, intereses y aspiraciones que pueden no estar relacionadas con el deporte, aunque influyen directamente sobre la actividad deportiva del equipo.
Las relaciones funcionales y emocionales coexisten en un mismo equipo y se influyen mutuamente. El grado de influencia se determina por el nivel de desarrollo del equipo.
Dinámica 
En la dinámica del desarrollo del equipo juega un papel fundamental el entrenador, quien desde el comienzo se impone como organizador del equipo y busca armonizar las tendencias y acciones individuales de los miembros, los que con el tiempo establecen una jerarquía de acuerdo a las aptitudes reales demostradas en el dominio de la actividad deportiva y las preferencias afectivas. Los equipos por su naturaleza exhiben vitalidad, interacción y actividad que pueden manifestarla de muchas maneras. La renovación sistemática es un aspecto en la composición de sus miembros, la cual puede afectar por momentos el equilibrio de las fuerzas, la magnitud de esta afectación depende de la relación entre los que salen y los que ingresan. En la conservación o en el restablecimiento de este equilibrio, el papel más importante lo desempeña la parte más estable del equipo, quien asegura la transmisión de la experiencia deportiva acumulada a los miembros noveles, estas se encuentran relacionadas con las tradiciones, el estilo de interrelación, las normas morales que regulan la vida del equipo, etc.
Normas
En la comunidad deportiva existen normas además de las legales plasmadas en reglamentos, y son aquellas que tienen un carácter moral, ellas se convierten en exigencias que determinan la conducta de los deportistas, aprobadas al menos por la mayoría de los miembros. Las normas poseen dos niveles de aceptación y cumplimiento, uno externo (formal) y uno interno (regulador). La interiorización de dichas normas por los miembros del grupo, determinan la efectividad de las mismas como ideas reguladoras del comportamiento en una uniformidad de juicios, valoraciones y opiniones.
Si el deportista se considera miembro del equipo, las normas actúan para él como patrones de referencia determinados por las condiciones objetivas de su vida deportiva real y deben regular su conducta, revirtiéndose hacia la productividad funcional, al bienestar emocional y al crecimiento personal. 
Comunicación
En el equipo es importante que se facilite la comunicación, donde deportistas y entrenadores deben mostrarse receptivos a toda retroacción, abiertos a la influencia mutua. Deben sus miembros hacer esfuerzos conscientes hacia la mejora de los canales de comunicación, tanto verbales como no verbales, mostrarse positivos cuando se comunican, comunicarse en forma coherente y justa. El entrenador debe ser el primer interesado y entusiasta en los entrenamientos, en los camerinos, durante la preparación previa a la competición y en el banquillo durante el desempeño.
El entrenador debe, no sólo reconocer que algunos deportistas necesitan una forma especial de conducción y maneras específicas de comunicación, sino que debe propiciarla, me refiero tanto a la comunicación oficial directamente relacionada con la actividad que une y hace existir al equipo, como a la no oficial, a la más personal.
Actividad
La actividad, entendida como el conjunto de acciones que permiten la interacción del deportista con su realidad objetiva, y en cuyo proceso se trata de conseguir un fin consciente, produciéndose una dependencia en las personas participantes.
La actividad puede ser interrelacionada cuando la acción de un deportista es imposible sin las acciones de otros que anteceden en la actuación conjunta con los otros miembros del equipo, es así que los basquebolistas actúan colectivamente, cada uno le aporta al logro del objetivo final. Pero la actividad puede ser no interrelacionada, y es cuando cada miembro del seleccionado hace su aporte individualmente al objetivo general, así ocurre por ejemplo con los atletas de gimnasia artística.
Motivos y Metas
Los motivos y metas comunes en el equipo hacen que cada miembro individualmente influya en la elección de las metas para el grupo, las cuales han de procurar satisfacción a cada uno de los miembros porque de lo contrario no serían aceptadas. Las metas están influidas por la naturaleza de los motivos de los jugadores y a la vez influyen en el comportamiento individual de ellos.
Las metas constituyen objetivos y resultados deseados hacia el cual se dirigen los miembros del grupo en el proceso de la actividad interrelacionada, como son las de participación en las metas de logro; ellas pueden ser perspectivas e inmediatas.
Los motivos en el equipo deportivo deben estar respaldados ante todo por la necesidad de contribuir al proyecto común, el sentirse competentes en la consecución de los resultados, por eso es importante vivenciar la autoeficacia y la motivación de logro, con el reconocimiento dado por la labor individual y la contribución al trabajo grupal.








ENCUENTRO No.9
Contenidos:
[bookmark: _GoBack]Factores de eficiencia: cooperación, cohesión, clima psicológico, compatibilidad y liderazgo. Vías para el estudio psicosocial de los equipos deportivos durante la práctica de diferentes deportes: (método sociométrico, escalas de integración grupal, prueba de los factores de unión entre los deportistas). Tareas para el desarrollo de los aspectos psicosociales en los diferentes deportes.
INDICADORES DE LA EFICIENCIA GRUPAL EN EL EQUIPO DEPORTIVO

Cooperación
Compatibilidad 
Cohesión
Clima psicológico
Liderazgo 
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Cooperación
Cuando se logra que los deportistas colaboren planificadamente en la actividad para cumplir con las tareas tácticas propuestas estamos hablando de cooperación.
La existencia de la cooperación engendra necesariamente un efecto que es el aumento del rendimiento, el cual está dado por el incremento de los esfuerzos individuales y colectivos, existiendo entonces un aumento de la eficacia individual y colectiva.
Para que la cooperación cumpla su cometido es necesario coordinar debidamente los objetos de cooperación, ordenar las fuerzas individuales y las informaciones necesarias. Para ello se requiere de la diferenciación de las funciones que desarrolla cada jugador y además determinadas características psicológicas para el desempeño del rol.
Si analizamos el recibo de un voleibolista a un saque o un ataque del contrario, esta acción debe ser combinada en espacio y tiempo para orientar y dirigir el balón hacia la posición del pasador, el cual a su vez combinará en espacio y tiempo sus desplazamientos para hacer llegar la pelota hacia el rematador más oportuno, todo lo cual implica la coordinación de las diferentes fuerzas, actos e informaciones mediante la organización del trabajo conjunto.
La cooperación es uno de los factores de rendimiento de un equipo deportivo.
Tipologías básicas de los jugadores en cooperación:
1. el jugador racional es aquel que no se interesa ni por las circunstancias ni por los resultados de la cooperación, por tanto, coopera poco, en escasas circunstancias, dirigido a su beneficio personal con racionalidad, poco sensible hacia los demás, egoísta, difícil de manejar en las tareas de equipo.
2.  el jugador casual es utilitarista, se preocupa por las circunstancias y por las consecuencias de su cooperación, si los miembros cooperan mucho ellos reducen la contribución al esfuerzo común, cooperan en función de lo que ellos crean bien en el beneficio individual o grupal.
3.  el jugador seguidor es el que se interesa por las circunstancias y no tanto por las consecuencias de cooperar, observan lo que hacen otros y siguen a la mayoría, cuando los demás cooperan mucho ellos lo hacen también y viceversa, se adscribe alto al equipo.
4.   el jugador de equipo se caracteriza porque coopera bajo el principio de justicia, concibe su cooperación hacia el bien del grupo y en función del objetivo prefijado.
Si en un equipo estuviesen representados estos cuatro patrones de jugadores, la distribución favorecedora a la cooperación sería cuando los jugadores de equipo y los seguidores fueran la mayor cantidad; de lo contrario, ocurriría poca cooperación si el mayor número de jugadores estuvieran distribuidos entre los de perfil racional y los casuales.
Compatibilidad psicológica
Hay ocasiones en que un entrenador de un equipo trata de incorporar a algún jugador a determinada combinación con otros y resulta un fracaso; sin embargo, en otra combinación ese mismo jugador demuestra su armonía y comprensión. Esto se debe a que cuando existe la compatibilidad el jugador puede demostrar en la actividad conjunta todas sus cualidades individuales positivas.
Las interrelaciones funcionales basadas en la compatibilidad psicofisiológica son las más importantes porque desempeñan su rol fundamental en la interacción operacional de los jugadores. Para resolver los problemas tácticos es importante buscar la estructura funcional en el deporte. Cuando nos referimos a este tipo de compatibilidad estamos hablando de la correspondencia entre determinados jugadores (dos o tres) de acuerdo a la estatura, el género, la fuerza, la rapidez, la resistencia, la movilidad, la coordinación, las propiedades del sistema nervioso, el temperamento, el nivel de preparación técnica y táctica, y las particularidades psicológicas de la atención, la percepción, la imaginación y el pensamiento fundamentalmente.
Pero, en la interacción sistemática se van formando relaciones interpersonales entre los miembros del equipo, creando condiciones de interés y satisfacción por pertenecer a él y realizar acciones conjuntas relevantes. Ejemplo de ello, son aquellos equipos que con menos maestría técnico-táctica frente a otro más fuerte logran la victoria convincente, entonces se argumenta entre otras posibles razones que fue debido a: la amistad, a la ayuda mutua, a los objetivos, motivaciones, emociones y sentimientos comunes, así como a la empatía en los aspectos morales y aptitudinales. Entonces existe también otra forma de compatibilidad, la sociopsicológica o socioemocional, la cual se basa en intereses, actitudes, motivaciones, aspiraciones y vivencias compartidas entre determinados jugadores hacia la actividad que realiza el equipo.

La efectividad en la interacción de los miembros se encuentra directamente relacionada con el grado de interacción del grupo, incluyendo la organización estructural, la cooperación colectiva y la existencia de la compatibilidad psicofisiológica y psicosocial.
Cuando algunos niveles de desarrollo físico, técnico y táctico, así como ciertos procesos psicológicos entran en discrepancia no favorecen la acción conjunta; es decir, no hacen posible la compatibilidad psicofisiológica entre los jugadores, lo cual se hace extensivo también a la compatibilidad sociopsicológica.
En un equipo podemos encontrar compatibilidad de ambos tipos, es decir con carácter independiente y con cierto equilibrio en su presencia, también puede ocurrir dominancia unilateral psicofisiológica o psicosocial, así como jugadores que se integran por la presencia simultánea de ambos tipos de compatibilidad.
Cohesión
La cohesión debe constituir una aspiración a lograr en el equipo deportivo con madurez sociopsicológica. La cohesión significa una mayor eficiencia en el trabajo grupal, es introducir la idea comprensiva de que su alcance es una forma de mediatizar las relaciones interpersonales con el contenido y las valoraciones de la actividad del equipo, por eso su desarrollo es una de las tareas más difíciles con que se puede enfrentar un entrenador.
No cabe dudas, de que la cohesión tiene que ver con la unidad valorativa y de orientación del equipo, se trata ante todo de una aproximación en principios, exigencias, necesidades, objetivos, motivos y preparación de los deportistas que posibilite superar dificultades, movilizar esfuerzos y pensamientos colectivos, ausentar conflictos, elevar la disciplina, interpretar y asumir razonadamente los éxitos y fracasos, propiciar la existencia de una armonía entre el capitán y los líderes, el capitán y los miembros, entre los líderes, y entre los líderes y los miembros, presentar una rivalidad sana y que se revierta todo ello en un alto rendimiento estable y progresivo del grupo.
La cohesión es una cualidad cuyo proceso de formación ocurre a largo plazo, a veces su transcurrir resulta contradictorio, pero cuando se logra aparece una influencia favorable sobre la efectividad de la actividad deportiva conjunta, logrando optimizar el sistema de autorregulación del equipo y el desarrollo de la personalidad de sus miembros. Aunque se debe destacar que la cohesión no es estática, que puede cambiar de acuerdo a los efectos vivenciales y cognitivos de los acontecimientos que se suceden en la dinámica deportiva, tales como son: los triunfos, las derrotas, las percepciones de roles y las atribuciones personales entre otros aspectos.
La cohesión se presenta como característica integral del sistema de relaciones internas el grupo, que demuestra el grado de correspondencia de los criterios, valoraciones, disposiciones, y posiciones de los miembros con respecto a la actividad, a los demás miembros, a las ideas y acontecimientos más significativos para el grupo en general.
Hay factores de unidad, de integración y diferenciación que deben tomarse en consideración para favorecer a la cohesión, ya que han sido el fruto de cuantiosas investigaciones realizadas; por tanto, vamos a detenernos someramente en algunos de ellos: 
· El número de integrantes del grupo, sobre el cual se ha constatado a través de importantes estudios que mientras menor sea la cantidad, más sólida es la unidad de los miembros. Se ha comprobado también que hasta la cantidad de doce se muestra integración, más allá de esa cifra se hace difícil y prácticamente imposible porque se dificulta la fluidez de la información útil entre los integrantes. El intervalo óptimo en el grupo oscila entre seis y diez integrantes.
· La edad sobre la cual se ha llegado a confirmar la posibilidad de poder presenciarse la cohesión es al final de la adolescencia, pues es donde realmente se encuentran las condiciones propicias para comenzar a proyectarse la cohesión, debido a determinados logros de la personalidad como son: el desarrollo que alcanza la independencia, los ideales morales, los valores, la tendencia orientadora de la personalidad y el liderazgo.
· Los rasgos del carácter del capitán, de los líderes y de los restantes miembros del equipo también contribuyen a la comprensión sobre la base de la sociabilidad, a la responsabilidad, el optimismo, la exigencia a sí mismo y para con los demás, la firmeza en las metas, la solidaridad, etc.
· La estabilidad afectiva de todos los deportistas participantes en una atmósfera emocional positiva que se debe lograr entre otras vías por la transmisión de las tradiciones y costumbres de los integrantes más antiguos hacia los nuevos, lo que se transfiere al comportamiento del equipo.
· Los motivos que deben ser más o menos conscientes que orienten realmente a los integrantes del equipo a la satisfacción de sus necesidades y aspiraciones en el propio grupo, por eso cuando el equipo se desarrolla, la cohesión propicia que se constituya un espacio sociopsicológico de pertenencia y referencia al mismo tiempo.
· La preparación de los deportistas dada por el nivel de perfeccionamiento que debe ser bastante “homogéneo” en el orden de las capacidades físicas y habilidades técnico-tácticas.
De los planteamientos abordados, diríamos que los equipos que presentan un nivel determinado de cohesión, exponen una unidad, un acoplamiento entre los componentes físicos, fisiológicos y psicológicos que se revierten en la coordinación de las acciones, la movilización simultánea de los miembros, en los cambios y ajustes en el tiempo, y en las condiciones de trabajo necesarias y deseadas.
Clima psicológico
El clima psicológico en comparación con la cohesión es menos estable, es una característica más variable que refleja la atmósfera general del grupo y se analiza como un estado emocional dominante relativamente constante atendiendo a las normas y valores morales que dominan en él, influyendo así en la efectividad o no del entrenamiento y en la actuación de los deportistas en las competencias.
Existen indicadores que delatan el clima psicológico como son: la presencia o ausencia de conflictos, la constancia o la variabilidad frecuente en la composición del equipo, la satisfacción o insatisfacción con la elección de las metas y con su logro, y el confort o la tensión en las relaciones mutuas entre los miembros. Por eso podemos hablar de clima psicológico positivo y negativo.
El clima psicológico en el equipo se manifiesta en la relación entre sus miembros con el objetivo común a través de la exigencia, la disciplina, la comprensión, la responsabilidad y la camaradería; en la relación entre sus miembros en la simpatía y la cordialidad; y en la relación hacia sí mismo en su disposición hacia el equipo, la satisfacción con su posición y las relaciones interpersonales que despliega.
 Cada deportista le tributa al clima psicológico del equipo y a su vez siente la influencia del equipo sobre sí. En los deportistas surgen estados de ánimos dominantes que se corresponden con el nivel de satisfacción o insatisfacción que provoca el estatus que ocupa en las relaciones interpersonales con sus compañeros de equipo y con el entrenador, y esas vivencias se incorporan al estado general del grupo, por eso puede presentarse un tono animoso, tranquilo, ansioso, decaído y pasivo del equipo, esto se revierte al mismo tiempo como influencia en el deportista.
Al valorar la atmósfera grupal no sólo se debe considerar la parte emocional, sino también las normas morales y de valoración que rigen en el equipo, ambas características indisolublemente vinculadas entre sí. Por eso algunos especialistas le han denominado al clima psicológico, clima moral psicológico.
Las normas morales del equipo son exigencias, reglas aprobadas por el grupo que determinan la conducta de los deportistas. Para ello son patrones que tienen que ser comprendidos para provocar de hecho, un esfuerzo en la regulación de las acciones. Las normas van a determinar el tipo de relaciones emocionales. Si esas relaciones emocionales en el equipo y las normas morales que regulan la conducta son tales como: la laboriosidad, la honestidad, los principios de convivencia, la lucha competitiva, el respeto, los esfuerzos colectivos y las altas exigencias hacia sí, interactuarán por correspondencia y el clima psicológico será positivo.
La puesta en práctica de las normas por cada miembro, constituye una necesidad paulatina y en general determinan sus relaciones emocionales ante los acontecimientos de la vida interna y externa del equipo.
El clima emocional del equipo depende del entrenador, ante todo, de su capacidad para estimular, alentar, defender, alegrar, exigir, regañar comedidamente y reprender cuando sea necesario.
Liderazgo en los deportistas
El liderazgo es siempre un proceso de configuración espontánea, que refleja la necesidad que tiene el grupo de autoorganizarse y autogobernarse. La conducta activa del líder es voluntaria y no impuesta por documentos ni prescripciones. El líder influye en el grupo y en sus miembros, cuenta con prestigio moral. El líder como tipo peculiar de autoridad, hace al sujeto que posee dicha condición, la posibilidad de participar activamente en el proceso de formación de normas y valores del grupo y controlar en cierta medida la conducta de los miembros sin poseer atribuciones oficiales.
El liderazgo se forma en el equipo de forma espontánea, satisface necesidades de autoorganización y autodirección para el logro de objetivos y valores deportivos.

El líder pertenece a la estructura no oficial, aquel que toma responsabilidad en la solución de tareas y en la obtención de metas del grupo en situaciones complejas, frecuentemente riesgosas, influyendo sobre los demás con su ejemplo y siendo aceptado espontáneamente por los miembros.
Clasificación de los líderes:
· Atendiendo al contenido de la actividad:
· el líder inspirador que es el que propone el programa de acción.
· el líder ejecutor el que organiza y da cumplimiento al programa ya creado.
· el inspirador-ejecutor que combina en sí mismo las dos condiciones anteriores.
· Por el carácter de la actividad en:
· líder universal, aquel que demuestra constantemente sus cualidades de líder.
· lider situacional, el que expone sus condiciones de líder en determinadas circunstancias.
· Atendiendo a las relaciones con la tarea: 
· líderes instrumental o funcional: están orientados hacia los objetivos con valores de contenido deportivo, deben ser los ayudantes del entrenador en el cumplimiento de los planes.
· líderes emocionales: están dirigidos hacia la formación de relaciones interpersonales armónicas, favorables. Esto no menosprecia la presencia de líderes que presentan la combinación de ambos atributos.
Los tipos de líder no son excluyentes en sus categorías como bien demuestran las combinaciones en dos de las clasificaciones que acabamos de exponer. Los líderes pueden ser también universal-funcional, universal-emocional, situacional-inspirador, situacional-ejecutor, las mezclas son muy peculiares. Pero es muy importante que el entrenador focalice quiénes son los líderes, qué características presentan para hacer de esta manera un buen uso de ellos en momentos cruciales del entrenamiento y la competencia, así como antes y después de cada momento enunciado; nunca debe olvidar propiciar relaciones positivas entre ellos, pues juegan roles muy determinantes en la cooperación, la integración y la atmósfera psicológica del equipo.

Es esencial tener como meta, el crear una armonía en el equipo sobre la base del respeto mutuo, la buena comunicación, la aceptación y el incentivo, la confianza, la cercanía. El estado ideal de rendimiento de un equipo está directamente relacionado con la calidad de interacción entre sus integrantes.
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